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El Departamento Nacional de Misiones, junto a la red de 
iglesias locales, procura siempre “enviar bien” a nuestros 
misioneros, preparándolos y equipándolos para la obra 
de Dios en el campo. Sin embargo, ningún misionero está 
a salvo de atravesar diferentes crisis en el campo. Toda 
la preparación puede quedar corta ante los imprevistos 
familiares, de salud, económicos o de cualquier otro 
tipo. Y si bien esto no solo aplica a los misioneros, sino a 
cualquier seguidor de Cristo, entendemos que, al estar 
alejado del país de origen, sin la red de contención que 
cualquiera construye en su entorno, los riesgos pueden 
ser mayores.

En el boletín de hoy escucharemos la experiencia de 
diferentes misioneros que experimentaron diversas 
crisis, desde ser evacuados de emergencia del campo 
por motivos de la guerra, hasta problemas de salud en la 
familia o fallecimientos en la misma. El principal objetivo 

es poder explorar cómo nuestros misioneros 
han entendido estos tiempos tan difíciles en 
sus vidas y ministerios, para que tal vez eso 
nos ayude cuando nos toque enfrentar algo 
similar. 

Paralelamente, reflexionaremos acerca de 
las diferentes crisis y cómo, ante las mismas, 
la iglesia puede extender una mano de 
ayuda. Si sabes de un misionero que está 
atravesando un momento difícil, y al leer 
estas líneas Dios los trae a tu memoria, toma 
un tiempo especial de oración por ellos.
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RENOVAR LA CONFIANZA

POR MILLIE PEDROZO

Siempre que comparto algo me gusta dar significados, para que podamos entender 
bien hacia dónde nos dirigimos al leernos y/o escucharnos, por eso les comparto el sig-
nificado de la palabra “Crisis”:

Cambio profundo y de consecuencias importantes en un proceso o 
una situación, o en la manera que estos son apreciados.
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Según la Biblia la palabra Crisis puede ser interpretada como un punto de inflexión, un 
momento de dificultad o prueba que desafía la fe y la confianza en Dios, pero que tam-
bién puede llevar a un crecimiento espiritual y a una mayor dependencia de Él. 

Crisis también la interpretamos como una oportunidad, de conocer a nuestro Padre 
Dios de una forma diferente a la que lo conocemos.

Cuando junto a mi familia enfrentamos la crisis de la guerra en Congo y luego en Chad, 
no estábamos preparados, muchos miedos se apoderaron de mi corazón. Nuestros hijos 
eran aún pequeños, escuchar las bombas y todos los ruidos de la guerra, fue aterrador. 
Aún el silencio de la gente, la incertidumbre constante, la falta de respuestas y de segu-
ridad eran abrumadoras.

El miedo más grande como mamá fue ver a mis hijos llenos de preguntas a las que no 
podíamos responder, verlos esconderse debajo de la mesa por algún ruido extraño, la 
tristeza que tenían al despedirse de amigos y gente que no volvieron a ver más.

Hubo muchas preguntas en mi corazón, también mucho clamor.

Cuando enfrentamos crisis tenemos también la oportunidad de elegir, de aprender a 
confiar, de soltar y dejar de controlar permitiendo el fluir de Dios en nosotros.
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No había NADA que nosotros podíamos hacer, ninguna idea o estrategia que pudiéra-
mos realizar, solo renovar la confianza en Aquel que nos llamó y que más allá de lo que 
nosotros pudiéramos hacer, entendimos que su voluntad es agradable y perfecta.

En Hechos 27:15 nos cuenta cuando Pablo enfrento “La tempestad en el mar” se dejaron 
llevar, soltaron todo control, para no morir, pero Pablo confiaba firmemente que Dios los 
llevaría a destino. 

Aprovechemos las crisis para que Dios siga transformando nuestro interior, conocién-
dole aún más, enfrentando los vientos, siendo constantes, re-orientándonos a la voz de 
Dios. Escuchando la Palabra y permitiendo la transformación para que Jesús siga for-
mándose en nosotros. 

El Señor soplará vientos favorables para que alcancemos el propósito eterno al que Él 
nos ha llamado. 

¡Dios les bendice! 
Millie Pedrozo
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 CUANDO LA ENFERMEDAD 
TOCA LA PUERTA

POR NOELIA PECILE DE GIOVANINI

Salimos con dos hijos sanos al campo hace 16 años y medio. Hicimos todas las cosas tal 
como nos enseñaron los libros. Estudios teológicos, estudiar misionología, experiencia 
pastoral, los requisitos de la agencia necesarios para salir, los cumplimos todos.

Aprobados por el Departamento Nacional de Misiones, visitamos cientos de iglesias pre-
sentando “nuestro proyecto” y en enero de 2009 llegamos a Varsovia, Polonia, con las va-
lijas llenas de esperanza, a pesar de lo incierto de llegar a un país tan diferente al nuestro.
Comenzamos a ver dificultades de nuestro hijo mayor para adaptarse, dificultades ma-
yores a las que habíamos leído, los libros no tenían respuesta. Pero en casa Tomás era 
el más dulce y amoroso. Buen hermano, generoso y, aunque todas las señales estaban 
frente a nuestros ojos nada nos preparó para el diagnóstico que llegaría varios años más 
tarde de lo recomendado.
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Sin entender el idioma, sin acceso a un nivel de salud de calidad, perdidos en el siste-
ma escolar, que tampoco daba muchas respuestas finalmente, 6 años después, cuando 
Tomy tenía 11 años nos llegó esa daga que atraviesa el corazón. “Tu hijo es autista”.

En aquellos años no era tan habitual. Ni la escuela, ni la iglesia, ni nosotros sabíamos qué 
hacer con esa información. Por mucho tiempo mantuvimos esto en privado, primero 
teníamos que acomodar el corazón y la mente a la nueva situación.

Sabíamos que Tomas era diferente…. Pero un diagnóstico nos definía.

Ser padre de un chico con discapacidad también afecta nuestra identidad porque mu-
chas cosas en la vida deben acomodarse a esta nueva situación.

Perdidos como estábamos siempre vimos la mano de Dios. Él nos guió a la mejor escue-
la posible donde Tomás fue aceptado y querido por sus compañeros, por sus maestros y 
terminó sus estudios secundarios sin mayores problemas.

Tomás sabe hacer amigos y ellos lo quieren por mérito propio.

Cuando Tomas tenía 16 años nos pidieron un examen físico de rutina porque comenzó 
su último nivel educativo en el sistema polaco. Fuimos sólo por cumplir.

Luego de esta visita nuestro mundo otra vez se puso de cabezas. Este médico nos dijo 
que sospechaba que nuestro Tom tenía una enfermedad genética que podía afectar su 
desarrollo. El nombre de la enfermedad era impronunciable y yo no podía comprender 
qué estaba pasando.
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Llegué a casa e investigué todo lo que pude. La enfermedad afectaba el tejido conectivo, 
tejido de las arterias, la unión de los huesos, la retina de los ojos… 

Me quise convencer de que era un error, pero dentro mío sabía que era probable que 
esto sea cierto. Le hicimos un análisis genético… y durante la pandemia llegó el resulta-
do.

Tomás tenía Síndrome de Loeys Dietz. Pronóstico de vida 22 a 24 años.  No puedo expli-
car el infinito dolor que me atravesó el corazón.  Sentía que no podía respirar, se congeló 
el tiempo, se me congeló el mundo.

No podíamos hacerle estudios más complejos por casi dos años, con la pandemia era 
imposible. Estábamos pastoreando una iglesia que recién empezábamos.

Nos tocaba alentar, sostener, dar palabras de ánimo, pero yo hacía todo en modo robó-
tico, porque lo que pasaba en lo profundo ni siquiera tenía manera de ponerle palabras. 

Por varios meses no dijimos a nadie lo que nos pasaba. A veces la gente suele decir esas 
frases comunes que sólo echan sal a la herida y no queríamos, ni podíamos tomar fuer-
zas para explicar que esto no era culpa de nadie, que no era mala alimentación, que no 
era falta de fe, que sólo era lo que nos tocaba atravesar… sin mayores justificaciones.

Atravesar estos momentos nos dejó en una soledad muy honda, es tan difícil encontrar 
un hombro empático que sólo esté para que uno descanse un poco de la carga. No que-
ría lástima, pero necesitaba simplemente alguien que me diga, con verdadera convic-
ción que todo iba a salir bien.

Durante un año entero estuve bastante enojada con Dios. Pero claro, eso era entre él y 
yo, porque como misionera y pastora, esto no se me permitía. ¿Cómo era posible que a 
Dios se le ocurra que podía convivir con la idea de que mi hijo podía morir? ¿Cómo po-
día asimilar la idea que mi precioso hijo, a quien había alimentado, protegido desde que 
estaba en mi panza estaba fuera de mi cuidado y no había nada que yo pudiera hacer 
para retenerlo?

Por otro lado, no se trataba sólo de mí. Sino de él, de asimilar un diagnóstico así, de ex-
plicarle a su hermana, de sostenernos en el matrimonio frente a esta situación que se 
escapaba de nuestras manos.

Y… claro, cómo seguir, dónde hay médicos que nos pudieran guiar cuando ni ellos sabían 
qué era esta enfermedad. Cualquiera nos habría dicho que lo mejor era regresar a nues-
tro país, que seguir con el llamado en una situación tan extrema no era viable.

Pero para nosotros regresar nunca fue una opción. Dios nada nos había dicho de dejar el 
llamado y, si bien estaba bastante enojada nunca dejé de entender que Él estaba detrás 
de todo en nuestras vidas.

Confieso que esa inmensa soledad que sentí en esos momentos de tanta presión me lle-
vó a buscar a Dios de una manera que nunca lo había hecho antes y que mis oraciones, 
que muchas veces sólo eran susurros sin palabras, se convirtieron en el único sostén. 
Sólo hablando con Dios podía ser yo misma, podía ser vulnerable y podía tomar fuerzas 
para continuar. 
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Tomás estaba en crisis, nos decía que prefería morirse, porque la verdad es que el mun-
do no tenía nada lindo que ofrecer. Supongo que era su manera de sentir que podía te-
ner algo de control sobre esta situación. Él nos decía que sólo esperaba poder irse para 
no ser una carga y cosas que sólo nos llenaban el corazón de dolor. 

Se preguntarán ¿qué tipo de cristianos somos? Simplemente de los que 
son humanos y admiten sus luchas internas, pero no todo fue malo. 

Pasado un tiempo, no recuerdo cuándo, en una reunión, entre lágrimas, le dije al Señor 
que aceptaba lo que él quisiera hacer, aunque no entendía nada, lo que sí sabía es que si 
Él cumplía su parte del trato de estar cada día a mi lado, le entregaba a mi hijo para que 
haga lo que le parezca mejor.  Llevarlo o no, ya no estaba en mi poder decidirlo, y que si 
Él decidía sanarlo o no, yo iba a aceptar su plan.

Desde ese día el dolor se fue, y empezamos a vivir un día a la vez. Empezamos a reírnos 
en casa. Dios nos guió de manera sobrenatural al mejor cardiólogo del país y cuando le 
hicimos todos los análisis dieron como resultado que, si bien la enfermedad existía, los 
síntomas no estaban. El cuerpo de Tomás funcionaba de manera normal.

Cada 6 meses le hacíamos todos los estudios y seguían dando igual… sin síntomas.

Por razones óseas y motoras tuvimos que hacerle una operación muy delicada, pero otra 
vez Dios nos guió de manera sobrenatural al mejor cirujano y todo fue un éxito. 

Las cosas no son como las planeamos. Nadie nos preparó para atravesar enfermedades 
tan graves de nuestro hijo en un país extranjero, pero estoy convencida que Dios está 
presente y se glorifica. Este año Tomás cumplió 22 años y parece que Dios planea que 
siga con nosotros mucho más de los que los diagnósticos decían.

Esta experiencia nos hizo más sensibles al trato con personas cuidadoras, nos hizo más 
sensibles al dolor que otros viven. Nos hizo más ricos en amor entre nosotros, nos llevó a 
crecer en nuestra confianza en Dios. Salimos más fuertes y conscientes del inmenso va-
lor de tenernos el uno al otro cada día. Dejamos de darle importancia a algunas tonterías 
como “el qué dirán” o las apariencias. 

Sobre todo, nos enseñó que se precisa mucha más fe cuando “no se recibe lo prometi-
do” en el sentido que lo diría Hebreos 11, y que cuando la decisión de Dios es que atrave-
semos enfermedades y dolores, junto con esto nos dará una medida de fe que soporta 
y cree cuando no ve el próximo paso, ya que crece esa certeza que allí también estará 
su amor sosteniéndote.
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Mi historia se podría titular “Guillermo: una vida de superación”, porque esto es lo que he 
tenido que hacer desde que nací, superarme ante todos los diagnósticos y pronósticos 
en mi contra.

Vine al mundo con una importante malformación en el abdomen, que estaba abierto y 
sin vejiga urinaria. Ante tal panorama, los médicos no creían que pudiera durar mucho. 

Mis padres eran cristianos y oraron con la iglesia pidiendo a Dios un milagro para que 
yo pudiera vivir: Y asi sucedió. Como era su único hijo, mis padres se dedicaron a mí en 
cuerpo y alma y logré salir adelante. 

UNA HISTORIA DE LUCHA 
POR VIVIR SIRVIENDO

POR GUILLERMO CEVASCO
(ESCRITO EN EL 2008)
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Pero mi niñez transcurria de hospital en hospital, enfrentándome continuamente a in-
tervenciones quirúrgicas que procuraban subsanar los defectos congénitos que pade-
cía. Durante los primeros años, no obstante, mi padre no estaba muy convencido de que 
yo pudiera continuar vivo, asi que le prohibió a mi madre hacerme fotos para evitar el 
dolor que les causaria verlas tras mi muerte.

Dios tenía, sin embargo, sus propios planes para con mi vida y fui superando con éxito 
cada una de las operaciones. Asistí al colegio como un niño más porque desde pequeño 
siempre quise hacer una vida normal, a pesar de que hasta los 18 años usaba pañales 
y llevaba una bolsa para recoger la orina. Esta situación me llevó a ser muy introvertido 
porque los niños, que a veces son muy crueles, me llamaban “zorrino”, por el mal olor 
que desprendía. Pese a todo, estudié hasta el tercer año de universidad.

Mi estado de salud se puede decir que nunca se solucionaba, siempre aparecía alguna 
complicación por la falta de vejiga y las continuas infecciones en los riñones. Creo que 
Dios tiene sentido del humor, porque así, estando yo en este estado, me llamó a los die-
cinueve años para servirle, ¡y nunca pensé que me llevaría tan lejos!

Cuando llegué a España, en el año 1989, mi salud empeoró y al año siguiente tuve que 
empezar a recibir constantes sesiones de diálisis renal.

¡Habíamos orado tanto Noemi y yo para que mis riñones funcionaran lo suficiente y evi-
tar de este modo la dura dependencia de la hemodialisis! No hubo tal milagro, pero sí 
palabra de Dios para mi vida: “Bástate mi gracia, porque mi poder se perfecciona en 
tu debilidad...” 

Esta palabra se hace real en mi vida cada mañana al levantarme, cuando noto que mi 
cuerpo no está tan bien como a mi me gustaría. Tras doce años de largas sesiones de 
hemodiálisis, ingresando tres noches a la semana en el hospital, recibi el trasplante de 
un riñón en el año 2003.
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Cuando creía que a partir de este momento ya todo iría bien, los médicos descubrieron 
tres años después un tumor en la zona abdominal que afectaba el bazo y el páncreas. En 
un principio parecía pequeño pero resultó ser mucho más grande de lo que se pensaba, 
y aparentemente más agresivo (parecía un sarcoma), lo que comprometería seriamente 
mi vida una vez más.

Tras la intervención quirúrgica se constató que el tumor no era maligno, pero me costó 
mucho reponerme, pasé tres meses en el hospital. Ahora sin bazo, sin un trozo de pán-
creas y siendo un diabético insulinodependiente, mi cuerpo ha tenido que aprender a 
funcionar con menos órganos.

He perdido la cuenta de las operaciones que he tenido que afrontar a lo largo de mi vida, 
creo que son más de veinte desde que nací. Los médicos me han dicho que tengo una 
capacidad increible para reponerme, y yo sé que esta capacidad que les sorprende viene 
de Dios. 

Hoy me dicen que el rinón transplantado ya está deteriorado en un 30% por las conti-
nuas infecciones, que no han desaparecido. Pero sé que la mano de Dios ha estado so-
bre mi desde el día que naci, preservándome siempre la vida.

Hago una vida normal, sirvo a Dios con todas mis fuerzas, pastoreo, predico, ayudo en 
la construcción y acondicionamiento del nuevo local de la iglesia, comparto la bondad 
de Dios con mi vida y desafío a otros a servirle a Él pase lo que pase. Porque si Dios me 
llamó y me ha podido usar con todas las dificultades que he tenido que afrontar, puede 
hacerlo con cualquier persona. 

¡Mi lucha no es sólo por vivir, sino por vivir sirviendo al que me regaló la vida!

Testimonio escrito por Guillermo Cevasco
en el 2008, un año antes de partir con el Señor
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En los últimos días de Guillermo, me dejó realmente una lección de ganas de vivir y de 
un profundo deseo de servir al Señor, sin importar la condición física que quedara.

En septiembre del  2009  vuelve con el tratamiento de hemodiálisis porque el riñón 
transplantado dejó de funcionar. Y comienzan las complicaciones.

UNA LECCIÓN DE AMOR A LA VIDA

REFLEXIÓN DE NOEMÍ CASTRO EN EL AÑO 2010
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El el 12 de Octubre del 2009 ingresó en el hospital de la Cuidad de Burgos, aunque ya 
había estado con continuos dolores en los pies desde el mes de Abril, los médicos no 
sabían realmente cual era el origen de los dolores.

Luego de varias pruebas y exámenes los médicos nos dan un diagnóstico que nunca 
hubiera querido oír: los capilares pequeños estaban impidiendo la circulación y diagnos-
ticaron que perdería los pies y los dedos de las manos.

Después de un mes y sin ver mejoría le pregunte si quería que lo llevara a Madrid, por-
que siempre lo habían tratado allí. Lo trajimos al hospital 12 de Octubre con la esperanza 
de que los médicos pudieran hacer algo para mejorar su condición, pero nos dijeron que 
poco se podía hacer, la situación era irreversible. Los médicos dijeron que no amputarían 
porque no podría soportar las operaciones.

El 31 de Diciembre Guillermo partió con el Señor sin quejarse hasta el último momento. 
A pesar de los dolores, con los pies y los dedos de las manos cangrenados y sin vida su fe 
se mantenía creyendo que quedara como quedara seguiría adelante. Guillermo decía: 
“sin pies y sin manos, en silla de ruedas serviré al Señor”.

Al principio, cuando supo que perdería los dedos le dolió mucho aceptarlo. Pero poco a 
poco lo fue aceptando. Él era un hombre sumamente habilidoso con sus manos, parecía 
que todo lo sabía hacer, y sino lo sabía lo aprendía. Era un apasionado por hacer cosas 
con sus manos.

Los dos últimos años pasaba días enteros trabajando en la construcción de la iglesia de 
Burgos. Hizo de plomero, electricista, construyó paredes, dirigió la obra.

Hasta el último momento cuando casi no podía caminar, dirigía la construcción.

Su pasión eran las maquetas, dejó tres barcos sin acabar. En el hospital me decía: “no 
pude acabar los barcos”.

Guille: ahora te imagino con el Señor, trabajando, porque nunca supiste estar sin hacer 
nada.

Gracias por enseñarme que los límites los ponemos nosotros, porque a pesar de cómo 
estaba tu cuerpo, nada te parecía imposible hacer o alcanzar.

Noemi Castro

Nota escrita originalmente en la revista KERIGMA, No. 23, primer trimestre, 2010
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NO ÉRAMOS LOS CANDIDATOS MÁS IDÓNEOS 

Nuestro llamado puede decirse que no tenía las condiciones propicias para aceptar lo 
que Dios nos pedía. No entendíamos mucho esto de ser misionero . Aunque Dios nos fue 
preparando y enseñándonos a través de conferencias y grandes hombres de Dios que se 
sentaron con nosotros, dos jovencitos apasionados e  inexpertos. 

Llegamos a España en el año 1989, un país con una enorme necesidad de evangeliza-
ción, de abrir iglesias. Nuestro corazón estaba tan entusiasmado por obedecer al Señor.
Nunca pensamos los grandes desafíos que deberíamos enfrentar, como todo extranjero 
sería comenzar de nuevo, la economía, abrazar una nueva cultura. Hoy hay muchos ex-
tranjeros en España, pero cuando nosotros llegamos no había. 

Pero quizás la mochila más grande la llevábamos al entrar al país, era la frágil salud de 
mi esposo que se empeoró drásticamente al año de estar en el país. Pensaba ahora que 
obedecíamos al Señor, Él lo tendría que sanar. Él necesitaba estar sano para servirlo. Esa 
era mi perspectiva de lo Dios debería hacer. 

Eso no pasó y solo tuve una promesa que el Señor me dio: “verás mi gloria”. No hubo 
sanidad, después de su precaria salud, entró en diálisis por 12 años . Ingreso al hospital 
cada año, con cuadros donde su vida peligraba. Pero el Señor, siempre animándome y 
diciéndome “yo estoy contigo”.

Vimos milagros tras milagros con diagnósticos que se revirtieron. Los médicos no po-
dían explicarse como Guillermo se reponía de las cirugías tan rápido. Fueron casi 20 ci-
rugías durante los 20 años que vivió en España (riñones, trasplante, paratiroides, fístulas  
diferentes para dializarlo, tumores, etc). 

Sé que Dios le permitió venir a servirlo en este país donde los adelantos en la medicina le 
prolongaron la vida. Pero él siempre  mostró una fortaleza extraordinaria,  jamás hablaba 
de enfermedad o se quejaba. En esos años abrió cuatro iglesias.

Después de una operación donde le quitaron un tumor y también un trozo de páncreas; 
quedó diabético. Al final se engangrenaron los pies las manos y aún así me decía lléva-
me a la iglesia, puedo hablar y predicar.

Guillermo se fue sin jamás enfadarse o preguntarle a Dios  ¿Por qué ? Nunca negó su fe. 
Llego donde él soñaba estar con un cuerpo nuevo (esa era su esperanza). Y me dejó unas 
grandes lecciones para seguir caminando. Su inquebrantable capacidad para renunciar 
a un cuerpo débil y luchar por hacer crecer su fuerza interior en Dios. Cada mañana lo 
veía de rodillas al lado de la cama. De allí venía sus fuerzas. 

REFLEXIÓN DE NOEMÍ CASTRO EN EL AÑO 2025
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Las grandes lecciones que me dejaron esta prueba: 

Aprendí resistencia a la adversidad.

Estuvimos casados 24 años, me enseñó el gozo en medio de las pruebas.

Me enseñó que cuando hay un corazón dispuesto,  Dios puede llamar a cualquiera.

Me enseñó que no hay excusas para no decirle si al Señor.

Me enseñó que él se glorifica en la debilidad en todos los sentidos.

Me enseñó que cuando tu mirada esta puesta en tu llamado, lo demás se hace pequeño.

Abrazar lo sobrenatural de Dios fue mi tabla salvavidas para acabar esta prueba.

Experimentar que los ángeles se hacen realidad cuando los necesitas.

Descubrir que Dios pone a tu lado a la iglesia, sus oraciones, el levantarte los brazos 
cuando ya no puedes. 

Enfocarme en lo bueno que deja una larga prueba, a pesar de lo difícil, te deja enormes 
lecciones.

Y sobre todo es que jamás perdí el deleite de mi llamado. Ha sido y sigue siendo mi mo-
tor, mi razón de vivir. La enorme intimidad que logré con mi Señor. Aprender a oír su voz 
y sentir su compañía de manera tangible.

Descubrí que lo inexplicable de la prueba cobra sentido cuando la colocas en la obra que 
Dios quiere lograr con nosotros, para tener el corazón correcto para servirle. 

“Y sabemos que para los que aman a Dios, todas las cosas cooperan para bien, esto 
es, para los que son llamados conforme a Su propósito.” Romanos 8:28 - NBLA.
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Durante nuestros primeros 12 años en el campo, mi esposo y yo servimos en el ministe-
rio familiar, acompañando a los hijos de misioneros y a sus padres en sus transiciones 
y crisis. La vida misionera puede ser increíblemente difícil a veces, ya sea que estés en 
Argentina o en el extranjero, y durante esa etapa aprendimos mucho sobre qué ayuda 
y qué no. 

Toda la experiencia que adquirimos ayudando a otros se volvió personal en 2016, cuando 
una crisis inesperada nos obligó a regresar a nuestro país mucho antes de lo planeado.

CÓMO AMAR BIEN A TU MISIONERO 
EN TIEMPOS DIFÍCILES
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Cuando su misionero esté pasando por dificultades, su respuesta
 podría marcar una gran diferencia.

Estábamos hechos un desastre al aterrizar: exhaustos, afligidos, enojados, asustados y 
confundidos, pero inmediatamente nos rodeamos de una sólida red de familiares, ami-
gos, parejas y colegas. El primer domingo de regreso, los pastores y ancianos de nuestra 
iglesia se tomaron un tiempo entre los servicios para orar y llorar con nosotros. 

Algunos de nuestros compañeros amueblaron completamente nuestra casa. Familia-
res y amigos hicieron posible que mi esposo y yo pudiéramos escaparnos, como pareja, 
por unos días. Y desde nuestra agencia se aseguraron de que tuviéramos el tiempo, los 
recursos y la consejería que necesitábamos para nuestra recuperación. Esta atención 
marcó la diferencia entre continuar como misioneros o dejar el ministerio por completo.
Puede que su misionero nunca tenga una crisis que le obligue a dejar el campo, pero sin 
duda pasará por momentos difíciles. La tensión de las despedidas frecuentes, la nostal-
gia, los obstáculos persistentes, la falta de progreso, las relaciones difíciles o el choque 
cultural pueden provocar desánimo o incluso agotamiento. Cuando su misionero esté 
pasando por momentos difíciles, su respuesta podría marcar una gran diferencia. 

Ya sea que su misionero experimente un trauma repentino y devastador o una lenta 
pérdida de energía y bienestar, puede cuidarlo de tres maneras sencillas: ofreciéndole 
gracia, espacio y un lugar amable.
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Ofreciendo gracia

Convertirse en misionero no le garantiza un camino espiritual tranquilo.

Ser misionero no te garantiza un camino espiritual tranquilo. Al contrario, te obliga a 
descubrir áreas de idolatría personal, a exponer falsas creencias y a atraer los ataques del 
enemigo. Los misioneros son personas comunes que luchan con el pecado, la vergüen-
za y el quebrantamiento, como cualquier miembro del cuerpo de Cristo. Los tiempos 
difíciles pueden sacar a la superficie ese sedimento en nuestros corazones. El resultado 
suele ser desagradable.

Puedes ser comprensivo con tu misionero, reservándote el juicio cuando sus informes 
ministeriales no sean muy elogiosos, sus hijos tengan problemas de conducta o admi-
tan tener alguna dificultad. Recuerda que no son solo misioneros: son hijos, hijas, espo-
sos, esposas, padres y amigos, y tus hermanos y hermanas en Cristo.
 

Ofreciendo espacio

Si no ha tenido noticias de su misionero por un tiempo, 
comuníquese con él para hacerle saber que está orando por él.

En medio de una época difícil, especialmente una crisis profunda, es posible que su mi-
sionero no se comunique tanto como de costumbre. Quizás esté luchando por mante-
nerse a flote, lo que reduce su capacidad para enviar actualizaciones periódicas, hablar 
en las iglesias o responder correos electrónicos.
Si no has tenido noticias de tu misionero por un tiempo, comunícate con él para decirle 
que estás orando por él, pero también ofrécele la oportunidad de responder tan lenta-
mente como sea necesario, o no responder en absoluto por un tiempo. Agradecerá tus 
oraciones y preocupación, y apreciará tu comprensión de que la vida puede ser dema-
siado abrumadora para que responda en este momento.

Ofreciendo un lugar apacible
 

Es probable que su misionero a veces se sienta abrumado por las expectativas de aque-
llos a quienes sirve, así como de sus colegas, iglesias y socios, y por su propia lista de 
“debería”:

“Debería estar manejando mejor esta situación”.
“Debería estar más disponible para la gente”.
“Debería estar haciendo más trabajo”.
“Debería pasar más tiempo orando y leyendo las Escrituras”.
“Debería ser más fuerte, más capaz, más paciente y más saludable”.
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En medio de tiempos difíciles, los “debería” pueden resonar como voces ásperas, lan-
zando acusaciones y vergüenza. Puedes invitar a tu misionero a salir de la cámara de 
eco de los “debería” ofreciéndole un espacio amable donde pueda simplemente estar. 
Hazle saber que puede contar sus historias reales, pero reconoce que tal vez no quiera 
(o no pueda) compartir mucho. Ya sea que conozcas los detalles o no, puedes orar para 
que Dios le traiga el descanso y la sanación que necesita.

Ya sea que conozcas los detalles o no, puedes orar para que Dios 
les traiga el descanso y la sanación que necesitan.

Si están en el extranjero, podrías enviarles un paquete de ayuda o darles tus millas aé-
reas para que puedan ir a algún lugar a descansar. Si están en Argentina, llévales una 
comida o pide comida para llevar y que se la entreguen. Si tienes acceso a una casa de 
vacaciones, podrías ofrecerle a tu misionero que la use durante una o dos semanas. 
Anímalos mientras buscan la atención que necesitan para su recuperación y ayuda a 
compensar el costo ofreciéndoles certificados de regalo para comestibles, ropa, artícu-
los para el hogar o útiles escolares.

Cualquier cosa que le recuerde a tu misionero que realmente te preocupas por él como 
persona, será un enorme estímulo.

Haciendo la diferencia

Mi familia está agradecida de haber tenido amigos y compañeros como ustedes, quie-
nes nos recibieron y nos ayudaron a recuperarnos con ofertas compasivas de gracia, 
espacio y lugares amables.

Hoy estamos completamente restaurados, más fuertes y saludables que nunca, y des-
empeñamos funciones para las que nuestra época de sufrimiento nos preparó de ma-
nera única. Su cuidado podría marcar la misma diferencia en la vida de su misionero, 
permitiéndole superar los momentos difíciles con una visión renovada y sanada para la 
obra que Dios le ha llamado a realizar.
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En un mundo en rápida evolución y cada vez más interconectado, el llamado a compar-
tir la fe y servir al prójimo sigue siendo tan vital como siempre. Sin embargo, el camino 
de un misionero está plagado de obstáculos tan diversos como abrumadores. 

Entonces, ¿cuáles son los desafíos que enfrentan los misioneros? Se enfrentan a difi-
cultades físicas como climas rigurosos, ubicaciones remotas e infraestructuras inade-
cuadas, además de barreras culturales como las diferencias de idioma y el aislamiento 
social. En cuanto a los recursos, las presiones financieras derivadas de la recaudación de 
fondos y la escasez de recursos, junto con los obstáculos logísticos, agravan la comple-
jidad.

DESAFÍOS QUE ENFRENTAN LOS MISIONEROS
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A nivel personal, son comunes las luchas emocionales, como la soledad, el agotamiento 
y los problemas de salud mental, así como los desafíos espirituales, como la duda y las 
crisis teológicas. Además, en un mundo cada vez más conectado, los obstáculos tecno-
lógicos, como la brecha digital y la adaptación a las nuevas herramientas de comuni-
cación, presentan obstáculos adicionales. Sin embargo, con el apoyo y la preparación 
adecuados, los misioneros pueden superar estos desafíos y cumplir con su vocación.

El camino del misionero no se define por los obstáculos (climas duros, divisiones cultu-
rales, batallas emocionales y obstáculos tecnológicos), sino por la determinación inque-
brantable de transformar estos desafíos en peldaños de esperanza, resiliencia y minis-
terio transformador.

Este artículo profundiza en cada uno de estos desafíos, explora cómo afectan a quienes 
son llamados a la misión y reflexiona sobre principios bíblicos que brindan esperanza 
y guía en medio de estas dificultades. A lo largo del artículo, también destacaremos el 
apoyo que brindan organizaciones como el DNM, que ayudan a equipar y animar a quie-
nes se aventuran en entornos desafiantes.

Obstáculos físicos y ambientales

Uno de los desafíos más inmediatos que enfrentan los misioneros es el desgaste físico 
de su trabajo. Ya sea el arduo viaje a regiones remotas, la exposición a enfermedades 
desconocidas o las duras condiciones de climas extremos, las exigencias físicas pueden 
ser abrumadoras. Los misioneros a menudo se encuentran trabajando en zonas donde 
escasean los servicios médicos y las condiciones locales son impredecibles. En muchos 
casos, la falta de infraestructura adecuada significa que las necesidades básicas, como 
agua potable, fuentes confiables de alimentos y un refugio seguro, pueden convertir-
se en preocupaciones constantes. Además, las barreras lingüísticas y las costumbres 
desconocidas pueden complicar incluso los aspectos más sencillos de la vida cotidiana, 
haciendo que las tareas rutinarias parezcan insuperables.

El Departamento Nacional de Misiones, junto a las redes de iglesias locales, ayudan a 
aliviar algunas de estas cargas ofreciendo apoyo y oraciones fervientes. La colaboración 
del DNM con la iglesia local garantiza que los misioneros estén cubiertos espiritualmen-
te.

Barreras culturales y sociales

Más allá de los riesgos físicos tangibles, se encuentran los complejos desafíos de la adap-
tación cultural y la integración social. Los misioneros a menudo entran en comunidades 
con costumbres, tradiciones y sistemas de creencias radicalmente diferentes a los suyos. 
Superar estas brechas culturales es uno de los obstáculos más importantes que enfren-
tan. Los malentendidos pueden surgir de diferencias lingüísticas, matices en la comu-
nicación no verbal o incluso visiones del mundo opuestas respecto a la comunidad, la 
familia y la espiritualidad.

Adaptarse a una nueva cultura implica más que simplemente aprender un idioma; re-
quiere una profunda comprensión de las costumbres locales, las normas sociales y los 
contextos históricos. Los misioneros deben trabajar diligentemente para generar con-
fianza y fomentar las relaciones en comunidades que inicialmente podrían percibir su 
presencia con escepticismo o incluso hostilidad. 
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Superar esta desconfianza es esencial no solo para el éxito de su misión, sino también 
para su propia seguridad personal y bienestar emocional.

El aislamiento social complica aún más la situación. Lejos de las redes de apoyo habi-
tuales de familiares y amigos, muchos misioneros experimentan una profunda soledad 
y una sensación de desplazamiento. En estas situaciones, el impacto emocional de la 
constante negociación cultural puede ser significativo. EL DNM, junto a las Escuelas de 
Formación Misioneras, desempeñan un papel fundamental en este contexto, fomentan-
do redes de apoyo y ofreciendo formación culturalmente sensible. Sus recursos suelen 
incluir orientación sobre inmersión cultural, estrategias para una comunicación eficaz y 
mentoría de misioneros con experiencia que han superado con éxito las barreras cultu-
rales. Este apoyo facilita el proceso de adaptación cultural y fomenta la resiliencia ante 
los desafíos sociales.

El mayor desafío del trabajo misionero no consiste solo en superar riesgos físicos, sino 
en dominar el complejo arte de la adaptación cultural y la integración social. Es un cami-
no donde las barreras lingüísticas, las costumbres desconocidas y la desconfianza inicial 
se transforman en comprensión y conexión, transformando el aislamiento en resiliencia 
mediante el apoyo y la empatía.

Presiones financieras y logísticas

Las realidades financieras de la obra misional son un desafío innegable. Con frecuencia, 
los misioneros deben recaudar fondos de forma independiente para financiar sus pro-
yectos, una tarea que puede ser lenta y estresante. Asegurar una financiación constante 
es esencial, ya que muchas iniciativas dependen de pequeñas donaciones de particula-
res, iglesias locales y organizaciones misioneras. La carga financiera puede ser especial-
mente pesada cuando los proyectos incluyen la construcción de centros comunitarios, 
la atención médica o el establecimiento de programas educativos, todo lo cual requiere 
una inversión considerable.

Además, sortear los desafíos burocráticos y logísticos en muchos países añade otra capa 
de complejidad. Los misioneros a menudo deben lidiar con políticas de visas restricti-
vas, tipos de cambio fluctuantes y obstáculos regulatorios locales que pueden retrasar o 
incluso detener su labor. En regiones con inestabilidad política o libertad religiosa limi-
tada, aumenta el riesgo de mala gestión financiera o asignación indebida de recursos.

En este contexto, el apoyo de la iglesia es invaluable. El DNM ofrece soluciones logísticas 
para la recaudación de fondos misioneros, a la vez que facilita la recepción de fondos 
de redes que ayudan a obtener subvenciones y donaciones. Su apoyo logístico práctico 
garantiza que los fondos se utilicen eficientemente y que los proyectos sean sostenibles 
a largo plazo, permitiendo a los misioneros centrarse en su vocación en lugar de en los 
obstáculos administrativos que pueden obstaculizar su progreso.

Luchas emocionales y psicológicas

El bienestar emocional es un aspecto a menudo descuidado de la labor misional. El 
aislamiento, la presión y la exposición constante a entornos desafiantes pueden afectar 
significativamente la salud mental de los misioneros. Muchos experimentan sentimien-
tos de soledad, ansiedad y depresión al lidiar con el peso de sus responsabilidades y el 
aislamiento de sus seres queridos. 
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La tensión emocional se ve agravada por las altas expectativas que se depositan en ellos 
para que sean resilientes e inspiradores a pesar de las crecientes presiones.

El conflicto interno entre las necesidades personales y las exigencias de su misión pue-
de llevar al agotamiento. La presión constante por el rendimiento, sumada a la ausencia 
de una red de apoyo, puede obligar a los misioneros a esforzarse al máximo, a veces a 
costa de su salud mental. En algunos casos, estos desafíos emocionales pueden derivar 
en problemas psicológicos a largo plazo que requieren tanto asesoramiento espiritual 
como apoyo profesional en salud mental.

En definitiva, estos desafíos emocionales sirven como un poderoso recordatorio de que 
incluso los corazones más firmes necesitan cuidado. Reconocer el peso de la soledad, 
el agotamiento y la ansiedad no es señal de debilidad, sino un paso esencial hacia la 
verdadera resiliencia. Al priorizar el bienestar mental y aceptar el apoyo, los misioneros 
pueden transformar sus luchas internas en una fuente de fortaleza, asegurando que su 
espíritu de servicio perdure incluso en los momentos más difíciles.

Desafíos espirituales y teológicos

En el corazón de la labor misional se encuentra el llamado a compartir el evangelio, una 
misión inherentemente espiritual. Sin embargo, este llamado espiritual no está exento 
de desafíos. Los misioneros a menudo lidian con profundas preguntas sobre la fe, el pro-
pósito y la guía divina, especialmente al enfrentarse a dificultades y reveses persistentes. 
La tensión entre el ideal de vivir la propia fe y las duras realidades de la vida diaria, puede 
conducir a períodos de duda espiritual y crisis teológica.

La guerra espiritual es otro aspecto crucial de la experiencia misionera. Muchos misione-
ros afirman sentir una batalla constante entre las fuerzas de la luz y las tinieblas mien-
tras se esfuerzan por mantener su fe en entornos que pueden ser hostiles a la expresión 
religiosa. La presión para mantenerse firmes ante la persecución o la apatía generaliza-
da puede ser tanto una fuente de fortaleza como una carga considerable.

En tiempos de agitación espiritual, la Biblia ofrece una poderosa fuente de consuelo y 
guía. Pasajes como Filipenses 4:13: «Todo lo puedo en Cristo que me fortalece», recuer-
dan a los creyentes que la verdadera fortaleza no proviene de las propias capacidades, 
sino del apoyo divino. De igual manera, Romanos 8:28 nos asegura que cada desafío, por 
abrumador que sea, puede contribuir a un bien mayor para quienes aman a Dios. Estos 
pasajes sirven como anclas en la tormenta, asegurando a los misioneros que sus luchas 
forman parte de una narrativa divina más amplia.

Para profundizar en la reflexión bíblica, considere las palabras del Salmo 46:1: «Dios es 
nuestro amparo y fortaleza, nuestro pronto auxilio en los momentos difíciles». Este ver-
sículo se refiere directamente a las pruebas emocionales y espirituales que enfrentan 
quienes están en el campo misionero. Les recuerda a los misioneros que, incluso en me-
dio del caos y la incertidumbre, existe un refugio divino disponible. Asimismo, las ense-
ñanzas de Jesús en los Evangelios enfatizan el amor, el sacrificio y el servicio, ofreciendo 
un modelo de vida que trasciende los desafíos mundanos. La parábola del sembrador 
en Mateo 13, por ejemplo, ilustra las diversas recepciones del mensaje del evangelio, sim-
bolizando las respuestas mixtas que a menudo encuentran los misioneros. 
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Estas reflexiones bíblicas brindan no solo consuelo, sino también un llamado a la perse-
verancia, instando a los creyentes a mantenerse firmes incluso cuando el camino está 
plagado de obstáculos.

Además, la reflexión del apóstol Pablo en 2 Corintios 12:9-10, donde habla de encontrar 
fuerza en la debilidad, resuena profundamente con la experiencia misionera. Su afirma-
ción de que «cuando soy débil, entonces soy fuerte» sirve como un conmovedor recor-
datorio de que la vulnerabilidad puede ser un conducto para el empoderamiento divino. 
Desafía la noción de autosuficiencia, destacando en cambio el poder transformador de 
la gracia ante la adversidad.

Desafíos tecnológicos y de la actualidad

Si bien muchos de los desafíos que enfrentan los misioneros tienen profundas raíces 
históricas, la era moderna ha introducido nuevas complejidades. La rápida evolución de 
la tecnología y la comunicación ha transformado el panorama de la obra misional. Las 
herramientas modernas han facilitado la conexión con quienes los apoyan, el acceso a 
recursos educativos y la difusión del evangelio a un público más amplio. Sin embargo, 
estas mismas herramientas también plantean nuevos desafíos.

Las redes sociales, por ejemplo, pueden ser un arma de doble filo . Por un lado, ofrecen 
una plataforma para compartir éxitos y construir comunidades globales de apoyo. Por 
otro, exponen a los misioneros a críticas, desinformación y la presión de presentar una 
versión idealizada de su labor. Además, la brecha digital sigue siendo un obstáculo im-
portante en muchas partes del mundo, donde el acceso a internet y a tecnologías de la 
comunicación fiables es limitado. Esta brecha no solo obstaculiza las iniciativas de divul-
gación, sino que también aísla a los misioneros de las vitales redes de apoyo disponibles 
en línea.

Los misioneros modernos también se enfrentan a paradigmas culturales y valores so-
ciales en constante cambio. A medida que las comunidades se secularizan o adoptan 
interpretaciones alternativas de la fe, los misioneros deben adaptar constantemente su 
enfoque para mantenerse relevantes y respetuosos con las perspectivas locales. Esto 
requiere un alto grado de sensibilidad cultural, creatividad en la comunicación y dispo-
sición para aprender y evolucionar junto con las comunidades a las que sirven.

Desafíos del reingreso

Un obstáculo a menudo pasado por alto en el camino misionero es el reto de regresar 
a casa. Tras pasar años inmerso en una cultura y un entorno radicalmente diferentes, el 
regreso al país de origen puede ser sorprendentemente difícil. Este fenómeno, común-
mente conocido como choque de reingreso, implica adaptarse a las diferencias cultu-
rales que pudieron haber cambiado durante la ausencia del misionero, reconectar con 
familiares y amigos, y, a menudo, lidiar con una sensación de falta de propósito tras un 
intenso trabajo de campo.

El impacto del reingreso puede manifestarse de diversas maneras. Muchos misioneros 
que regresan experimentan una profunda sensación de aislamiento, al descubrir que 
las redes de apoyo y las comunidades espirituales que antes daban por sentadas han 
cambiado o quizá no comprendan plenamente sus experiencias. 
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También pueden surgir desafíos relacionados con las transiciones profesionales, así 
como la carga emocional de readaptarse a una sociedad que resulta a la vez familiar 
y ajena. La desconexión entre las experiencias transformadoras en el extranjero y las 
realidades, a menudo mundanas, en casa puede generar sentimientos de frustración, 
aislamiento e incluso depresión.

Lidiar con el regreso a casa es un gran desafío en sí mismo. El impacto del reingreso 
puede dejar a los misioneros que regresan sintiéndose aislados y desconectados, ya que 
lo familiar se vuelve inesperadamente extraño y las experiencias transformadoras en el 
extranjero chocan con las realidades cotidianas del hogar. Sin embargo, reconocer estas 
dificultades es el primer paso hacia la sanación. Al buscar redes de apoyo y aprovechar 
la oportunidad de reintegrarse, los misioneros que regresan pueden transformar esta 
difícil transición en una nueva etapa de crecimiento, donde sus experiencias únicas con-
tinúan enriqueciendo tanto sus vidas personales, como sus comunidades.

El papel integral de las redes de apoyo

Las redes de apoyo son el alma de una labor misional exitosa, ya que proporcionan una 
red de seguridad multidimensional esencial para superar los innumerables desafíos que 
se enfrentan en el campo. Estas redes van mucho más allá de la colaboración profesio-
nal: son comunidades de fe que ofrecen apoyo emocional, financiero y espiritual cons-
tante. Para los misioneros que trabajan en entornos aislados o desconocidos, contar con 
mentores y compañeros de confianza en quienes apoyarse puede ser transformador. 
Estas redes brindan orientación práctica para adaptarse a las costumbres locales, supe-
rar obstáculos logísticos y gestionar crisis, a la vez que sirven como un recurso crucial en 
momentos de tensión emocional.

Además, estas redes fomentan conexiones genuinas que ayudan a superar las brechas 
culturales y a fortalecer la resiliencia. Los grupos de apoyo entre pares, los programas de 
mentoría y las comunidades informales crean entornos donde los misioneros pueden 
compartir experiencias, intercambiar consejos y brindarse ánimo mutuo. Este apoyo 
compartido no solo alivia los sentimientos de soledad y aislamiento, sino que también 
proporciona a las personas las herramientas para adaptarse a circunstancias en cons-
tante evolución.

Además, contar con redes de apoyo sólidas es vital durante el proceso de reinserción. 
Cuando los misioneros regresan a casa tras largos periodos en el extranjero, una comu-
nidad sólida y comprensiva puede facilitar la transición, ayudándolos a afrontar los de-
safíos emocionales y prácticos de la reintegración. Al brindar un sentido de pertenencia 
y continuidad, estas redes empoderan a los misioneros que regresan para integrar sus 
experiencias transformadoras en nuevas oportunidades de servicio y crecimiento.

Las redes de apoyo son el elemento vital del trabajo misionero: transforman el aislamien-
to en solidaridad, convierten cada desafío en un camino de crecimiento y empoderan a 
las personas para cumplir su llamado con fuerza compartida.

En esencia, una red de apoyo bien establecida no es simplemente un complemento del 
trabajo misionero: es un componente fundamental que capacita a las personas para 
enfrentar los desafíos con resiliencia, adaptarse a entornos dinámicos y, en última ins-
tancia, cumplir con su llamado con confianza y fortaleza.
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Avanzando con fe y resiliencia

Al responder a la pregunta “¿Cuáles son los desafíos que enfrentan los misioneros?”, 
vemos que los obstáculos son tan diversos como exigentes. Desde los peligros físicos de 
entornos hostiles hasta las barreras culturales, las dificultades económicas, el aislamien-
to emocional y la guerra espiritual, la trayectoria misional está marcada por pruebas en 
múltiples frentes. Sin embargo, cada desafío conlleva el potencial de una transforma-
ción personal y espiritual.

La resiliencia necesaria para superar estos obstáculos no es innata; se cultiva mediante 
un apoyo integral, una preparación diligente y una fe profunda y firme en Dios. Las en-
señanzas bíblicas nos recuerdan que nuestras luchas siempre tienen un propósito. En 
cada prueba, existe la oportunidad de fortalecer nuestro carácter, profundizar nuestra 
confianza en la gracia divina y, en última instancia, emerger como testigos más eficaces 
del amor de Dios.

Finalmente

La vida de un misionero es una de profunda dedicación y sacrificio, una trayectoria mar-
cada por pruebas que ponen a prueba los límites de la resistencia física, la resiliencia 
emocional y el compromiso espiritual. Los desafíos son numerosos: entornos hostiles, 
barreras culturales y sociales, presiones financieras y logísticas, dificultades emociona-
les y psicológicas, y las complejidades de la tecnología moderna, todo ello agravado por 
las dificultades, a menudo pasadas por alto, de reintegrarse a la cultura de origen.

Sin embargo, en estas pruebas reside el poder transformador de la fe. Las reflexiones 
bíblicas nos recuerdan que cada adversidad es una invitación a acercarnos a Dios, a con-
fiar en la fuerza divina y a aceptar la vulnerabilidad como vía para el empoderamiento 
espiritual. Las garantías bíblicas de la presencia, el refugio y la fortaleza de Dios sirven 
como un faro constante para los misioneros que navegan en aguas turbulentas.

En definitiva, los desafíos que enfrentan los misioneros no son indicadores de fracaso, 
sino hitos en un camino hacia una fe más profunda y un impacto más amplio. Al afron-
tar y superar estos obstáculos, los misioneros no solo promueven la propagación de la 
esperanza y el amor, sino que también se convierten en testimonios vivos del poder sus-
tentador de la gracia de Dios. Que las reflexiones compartidas en este artículo inspiren 
tanto a los misioneros actuales como a los aspirantes.

Al comprender estos desafíos y abordarlos con compasión, ayuda práctica y oración 
constante, contribuimos a un futuro donde cada misionero esté capacitado para en-
frentar la adversidad con coraje, resiliencia y una fe inquebrantable en la promesa de la 
guía divina.
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